Eucaristía   (Anáfora de boda)

En nombre de Alejandra y Alfonso, te damos gracias, Señor, y te bendecimos todos juntos. Te alabamos porque eres el Dios del amor. Tú nos has creado con infinitas ansias de amar, y has querido que este gesto de unión de un hombre y una mujer, por amor, sea para nosotros un sacramento, es decir: un signo de lo que Tú nos quieres. 

Nuestra gratitud en este día va unida al amor de estos esposos, pues ellos, al prometerse un amor sincero y fiel, no hacen sino reflejar tu amor supremo. Te damos gracias por el amor que existe en el mundo: el amor de los esposos, el de los padres e hijos, el de los hermanos y familiares, el de todos los amigos. 

Unidos a todos los que han sabido hacer de su vida un poema de amor, queremos alabarte sin cesar, proclamando juntos tu bondad sin límites: SANTO, SANTO, SANTO…

Te bendecimos, Padre, por el amor que nos has mostrado en Jesús de Nazaret. Él sí que vivió para los demás: amó a sus hermanos al margen de todo interés y oportunismo. Él nos ha enseñado con su vida muchas cosas: que el amor es servicio desinteresado, que a veces cuesta sacrificios y dolores, que es alegría y gozo, que está por encima de toda ley y debe dar sentido a cada gesto y acción de la vida humana. 

Y a fin de que participáramos todos en este gozo, el mismo Jesús nos envió su Espíritu. Te pedimos, Señor, que ese mismo Espíritu venga ahora sobre este pan y vino, y haga posible la presencia del Cuerpo y Sangre de Jesús, misterio de amor para todos nosotros. 

Así lo quiso expresar Jesús en aquella última tarde, cuando estando con un grupo de amigos y discípulos, alrededor de una mesa, en una cena de despedida, tomó pan en sus manos, te dio gracias y se los pasó diciendo: TOMAD Y COMED…

Luego tomó una copa de vino y se la ofreció diciendo: TOMAD Y BEBED…

Y ahora, Señor, juntamente con el Cuerpo y Sangre de tu Hijo, te ofrecemos nuestras vidas, los proyectos e ilusiones que tenemos, las dificultades que encontramos y el apoyo que recibimos de los demás. Sobre todo, hoy te damos gracias por este matrimonio de Alejandra y Alfonso. Cuida su amor día a día. Cuida y bendice el amor de los aquí presentes. Acuérdate, Señor, de las personas queridas que han fallecido y cuya presencia echamos de menos. Confiamos en que cerca de Ti gozarán ahora de la fiesta que estamos celebrando.

Que lleguemos un día a celebrar contigo, con María y todos los hombres y mujeres buenos que llamamos santos, la fiesta del banquete de la fraternidad universal. Por todo ello te alabamos proclamando: POR CRISTO, CON ÉL Y EN ÉL…
